
36t 

dores; si la deuda era pequeña, pedía limosna y satisfacía por ~ 
las vísperas de Pascua, en compañía de alguna persona grave, 88lfí 
á pedir limosna para los pobres de la cárcel, y en las visitas gtmera­
les que estos días hace11 los Virreyes, se hallaba el venerable P'adre 
presente, apadrinando á los que salían á audiencia, de que gustaban 
los señores Vi ne yes; y eu t>sta. ocasión le sucecHó un caso en que IJIOI. 
tró su grande caridad, y como tal, fué muy celebrado. Salió á la au­
diencia de clí.rcel un delincuente que estaba sentenciado á cien azot.ee, 
pareció le al muy piadoso Padre que aquel hombre era ya de edad para 
llev.ar aquel castigo; intercedió por él cou tanta caridad, que él mismo 
se obligaua á darse a'iuel número de azotes y que aquel pobre salieae 
libre. El Virrey, que veneraba la santidad del P. üoncha, mandó so). 
tar al delincuente, quedándose todos erlificados y alegres de lo que 
había valido la intercesión del P. üoucha. A los que no podía librar 
de la cárcel los consolaba, á otros vestía con ropa que recogía de Ji. 
mosna; lo mismo hacia al tiempo que salían los carros de los galeo­
tea, sentenciados por delitos, visitándolos y socorriéndolos lo mejor 
que podía con CQmida y dinero, y abrazándolos, se despedía de elloa 
como si fueran sus hijos, rogando á cuyo cargo iba,u se compadeeieee 
de ellos, haciéndoles buen tratamiento; y lo mismo hacía con lQS pe 
bres_que venían en las flotas, y con este intento algunas veces, d011de 
Méuco, fué al Puerto ele la Veracruz, ocheuta leguas de camino, para 
traerlos con cabalgaduras y regalos, que para esto llevaba de limoa­
na, y en este ejercicio le t1ucedió otro caso digno de memoria. Llep 
un año en la flota el Virrey , que venia para esta Nueva España, y mll• 
dó que todas estas cabalgaduras se le quitasen al P. Concha para que 
sus criados pudiesen imbir á México; dióseles á entender á estos la 
mucha necesidad qne los pobres tenían de ellas y la falta que les ha­
c!ª? si ~e _las quitasen; _aquí los criados, indignados con esta propo, 
s1c1ón, 1mtaron á Stt seuor, de suerte que el Virrey, con gran cólen 
y enojo, mandó llamar al Padre, el cual, cuando llegó á su presencia 
le supo dar tales razones, y con tanta humildad y modestia, que 118 
aplacó y luego mandó que no se llegase á cosa que el P. Concha para 
los pobres tuviese prevenida, con que el Padre quedó consolado y loa 
pobres remediados; fuera de esto, de secreto remediaba otros muchoa 
necesitados de hombres y mujeres vergonzantes, reparando el peligro 
en que su honestidad se hallaba; y así, después que Dios Nuestro Se, 
ñor se llevó á este su siervo, fué grande el sentimiento que hicieron 
sus pobres. Quien tal cuidado y caridad tenia con los extraños bien 
se ve qué haría con los de casa: si estaban enfermos, los visitaba á me­
nudo y ?ºn gra~ cariño les preguntaba qué habían menester ó qué 118 
les antoJaba. 81 la enfermedad era grave, las visitas eran más frecoen• 
tes y algunas veces á media noche, naciendo todo esto como de su foen· 
te, del amor y carid11d que con Dios tenía; de ella también nacía el celo 
de la salvaci~n de las a!mas, no perdonando á trahajo que á esto 118 
o~denase, y s1en~o continuo en ayudará morirá los justiciados. Fer• 
viente fué también su celo en desterrar de la república pecados p6· 
blicos, ya con exhortaciones domésticas, entrándose por las puert.as, 
ya. por medio de los Virreyes y justicias, ya socorriendo sus necesida­
d~, que l?s ponían ~ riesgo dé sus pecados, no perdonando el trabtVO 
ó mdustria que pudiese ayudará este intento. El asistir al confeiio­
n_ario era perpetuo, y de suerte, que en este particular se podía decú 
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del P. Conchn que parecía no tener otra ocupación que la del confe. 
sonario, porque como nunca perdía tiempo, para todo lo tenía. bastan• 
te. :Nunca dejó de confesar con igual semblante á hombre y mujer, 
niffo ó viejo, blanco ó negro qne á él llegase: á todos acudía por no 
fa1tar á esta obra de caridad, d~jando cualquier cosa que entre ma­
nos tuviese. Viéndole tan fatigado, algunas veces el portero le roga,ba 
que :ie fuese á. dei:¡causar á su aposento, y que t!i hubiet!e geute que 
confesar le avisaría; respondió le el Padre que el buen mercader nunca 
babia de faltar de su tienda, si quería que su caudal se aumentase. 
Jamás estuvo ocioso ni le faltó en qué trabajar en provecho de los 
prójimos ó en su oración; y así, fué amado y querido de todos y toda 
su vida se tuvo opinión de sn grau santidad, llamándole siempre el 
benditoó santo Concha. Llegóse al fin en que quiso Nuestro Señor pre­
miar vida tan santa, prolongada y ejemplar, y Ilevólo para sí <le un 
gravísimo mal de orina que lo acabó en ocho días, siendo de edad de 
80 años, y casi los 50 de Compañia. :Murió á l° de Octubre de 1607, 
en la Casa Profesa, donde tanto en ayuda de las almas había traba­
jado. Con su muerte, los ciudadanos nobles y plebeyos quedaron co­
mo huérfanos, y los nuestros lastimados de haber perdido la Compa• 
ñfa un varón tau apacible y que les era ejemplo de santidad; concu­
rrió mucha gente al entierro, qne llegando á la sala donde hmían su 
cuerpo, le l.>1·:mb,10 manos y píes con extraordinario afecto y revereu­
eia; al tierupo de pouerlo eu la sepultura, tocaban todos sus rosarios 
á las manos y vestidos del difunto, otros le tocaban la ropa, y persona 
hubo que le quitó los za.patos cou la rlisimulación que pudo, diciendo 
d88pués y p1.1blicando que estaba más rico con ellos qne si fueran de 
oro. Y después que lo euterraron, había tanta. demanda en la portería 
de las cosillas que usaba en su aposento, de disciplinas, cilicios, es­
tampas y otras cosas, que todo mostraba la, grande opinión que de su 
santidad todos tenían. Hace memoria de este insigne varón, aunque 
de paso, el P. Ensebio en el cuarto tomo rle sus varones claros. 

CAPITULO X XIII. 

DE LA MUY RELIGIOSA 

VIDA Y MUERTE DEL VENERABLE P. GASPAR DE CARVA.JA.L. 

AÑO 1647. 

§L 

Estudios de su juventud y su vocación riiilagrosa á la Oo1iipañía. 

Nació el P.Gaspa1· de üarvajal en la.ciudad delos Angeles dela Nue­
va España, y fué bijo de uno de los principales capitanes de la Conquis­
ta y de las personas más bieu emparentadas con lo noble de esta ciudad 
Y Reino, y lo que más importa, personas de mucha cristiandad y ejem­
plar virtud, y con ella taro bién lo criaron los años de su juventud, los 
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primeros Padres de nuestra Oompañía que vinieron á fundar esta Pre,, 
vincia, y de los cuales bebió la primera leche de su primitivo espirita, 
gozando de los rayos de su sabiduría y doctrina con que alumbraron 
este hemisferio. Habiendo estudiado la Gramática, tuvo por maestro 
en el curso de Arte8 al P. l\Joro y salió avent1-1jado esturliante, porque 
uo coutentAl con Jo¡:; ord111arioH t>jernicios literarios y frecuencia irremi. 
silJle de sus lecciouei;, l:!e jtrntalJa cou los más aventajados en virtnd 
y letras en una Academia particnlár que formaron á este i11tento, donde 
el tiempo de los primitivos estudios que en México abrió la Oompa­
ñía ejercitaban él y sus compañeros los documentos y pi-eceptos qne. 
para. la buena crianza de la juventud después se establecieron, y por 
estos medios vino á adquirir y alcanzar el gran caudal de virtud y le­
tra8 que en él después resplandeció, en particular cuando en el Colegio 
de San Ildefonso de México, donde fué Rector ( como después dire­
mos }, asistía á las continuas relecciones, conferencias ó conclusiones, 
ó cuando regenteaba en el otro, que es Universidad de San Ilclefonao 
de la Puebla, con gran sosiego y entera comprensión de las materiaa 
hablaba de ellas. Siendo seglar estudió la Filoso fía y la J nrispruden­
cia, y acabados sus cursos se graduó en entrambas facultades, y tnvo 
en ellas muy acertado parecer y dirección, y mereció esta aprobación 
de los más versados en la enria y de los demás políticos en la nobleza. 
Por lo cual, en la casa de su madre, atm los herniauos mayores le con­
fiaron y entregaron el gobierno y manejo de sus negocios, de que sa­
lió con el lucimiento que todos espernuau, adelantando las haciendaa 
de su casa en muchos ducados y poniemlo en estado á todas sus her• 
manas, que fueron muchas, y cuando tenia sus negocios en este estado, 
y él se veía en altura de reputación y lugar que se había hecho en el SÍ· 
glo, le llamó Nuestro Seüor para la Compañía. por nn camino singular 
que su Divina Providencia dispuso. 

Oayó enfermo uno de sus domésticos, y necesitando de confesar, 
llamaron á un Padre de la Oompañía, que le acudió acompañado de 
un Hem1ano Ooadjutor muy gran siervo de Dios; y mientras el Pa­
dre co~fosaba al doliente, nuestl'o Gas par de Carvajal se quedó en con­
testación con el Hermano compañero en pláticas espirituales; estas 
poco á poco le fueron moviendo y encendiendo el corazón, y el devoto 
Her~an? con luz superior ( como se puede creer) le iba aclarando su 
conmenma, y como leyéndole lo más intimo y escondido de sus pen• 
samientos, m~nifes_tábale sus v_arios intentos y cuidados, ni de acer• 
tada pretensión, m de seguro fiu con peligro dtl alma y de la salva­
ción propia; con estos consejos y vivas razones asf penetró el corazón 
de su oyente, que le dejó compungido y trocado, y con firme resolu­
ción de buscar mejor acuerdo y seguridad de la salvación de su al­
ma; .Y como ciervo herido, acudió á hl fuente donrle esperaba su rJl­
med10, que fué e111onces el Colegio de esta ciudad, reciéu fundado; y 
con el c?nsejo y dirección del P. Dr. Juau de la Plaza, gran maestro 
de espíritu, determinó recogerse á hacer los ejercicios de nuestro Pa­
dre San Ignacio, que principalmente se ordenan á hacer buena yacer• 
tada elección de estado. Habiéndose ejercitado en ellos no se resol• 
vía del todo en el que habia de escoger, hasta que uu día, después 
de haber comulgado en nuestra Iglesia, oyó clara, y distintamente una 
voz que salia de la Imagen de la Virgen Santísima Madre de Dios, 
que le mandaba entrar en la Cómpañia de Jesús, prometiéndole esa 
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Seliora para ello su favor y amparo. Gra~a tanta,s ve~~s repetida de 
la Santisima Virgen para con la Oompania de su HIJ?, q~e parece 
qne por comtín y ~ida muchas vece_s, 110 ca111=1a l~s admirac10nes q~e 
pndiera por inestimable. Porqne s1e~pre exper1meutó la qo!D-pañrn, 
en 111 boca de estft Soherana y dnlcís1111a :\fatlre, nn panal d1v_mo qne 
destila rle l!m lengna leche para los niños que comienzan, y ~mel para 
los labios aprovechados. A. este sn hijn no poco se le lució la pro­
mesa de sn Souerana Pilt-rona todos los rlías de su larga vi<fa,!n que 
mostró siempre cor<lilllísimo afecto para eon esta Soberana Senora .. 

No le fné fácil ~jecntnr esta rleterminación, por las muchas contradic­
ciones que parleció 1le los suyos y de otras perso~as, unos por ver frus­
tradas las esperanzas qne de él habían concebi~o? otros p~r falta de 
pleno y acertado conocimiento rle la nuev~ Rehg1ón, á qn1~nes sólo 
aquella voz confnsa ,le que se rlescarta fácilmente de sus snJetos, los 
arredra. La madre clel mancebo Ga111par de Carvajal sn11pendfa. el 
darle sn beneplácito y licencia ( que i11stantemen~ pe~fa), por cono­
cer su delicada complexión y la observancia y obhgamones de la Re­
ligión á que aspiraba; otros, ya que hubiera de ser Religioso, le pro­
ponían la Religión ilt> Santo_Do111ingo, rloude tenía~eudos mny graves, 
personas ile conocirla santidad y letr::is, ~~ especrn 1 ~11 tio hermano 
,te 1111 madre, predicador general y de espmtu apostólico, llama:rl_o Fr. 
Juan rle Alcázar. Mns él, con paciencia y cordura, todo lo fac1htaba 
y vencía, y volanrlo c•on presteza adonde Dios le llamaba, que era al 
noviciado de Tepotzotlán, eutró en él con mucho fervor_y se entregó 
del todo á la rlirección del Superior, atendienrlo á su propio aproveclia­
miento y perfección por la exacta ~narda ele las Reglas, á que toda 
su vio.a fué a¡justado y ejecutor, y asimi_smo ,le promover c~anto pudo 
su observancia, y wn aprovechado lo Jnr.garon los Supe~IOre_s en )?O· 
cos meses ,le noviciado, que le pusieron luego en el Semmar10 ~e m­
dios de San Martín que ha~· en Tepotzotlán, y le fiaron su gobierno, 
don1le nunca descaeció del primer fervor, ni remitió u~ punto de la 
distribución y rlemás ~jercit:ios del noviciad~, en qn~ s1er.npre fu~ el 
ejemplar de los demás en devoción, mortificamóu. pen1tene1a, ob~d1en­
oia y pobreza, así para vivienrla y habitación, como en la comida_ y 
vestido. Acabado su noviciado,y hecho los votos, per:1Jeveró con el mis­
mo tesón hasta ordenarse, y para celebrar su primera. Misa se preparó 
muy despacio, y conservó toda su vida una muy tierna y l'egala~a. de­
voción en aquel sacrosanto misterio, y lo tuvo por el mayor nhv10 Y 
regalo de su trabajada senecturl, cnanrlo como arrastran~o, y cou 
grandísima dificultad celebraba Rin perrler día alguno, mientras no 
le faltaron las flacas fuerzas qtte le quedaban. necién ordenado le 
mandaron hacPr oficio de capell~n ile la estancia de J esús del Monte, 
tres leguas de esta ciudad de México, donde acndía to.dos los domi_n­
gos y días de fiestas por la. mañana á decir Misa, volviéndose el, mns­
mo día al Oolegio y repitiendo esta jornada tantas veces por no faltar 
ásns lecciones el día siguiente, porque aúu no había acabado sus estu­
dios. Gustaban mucho nuestros Hermanos, que entonces asistfa11 eu 
aqo~lla. hacienda, que el Padre continuase esta. ocupación _por _ser tan 
devoto, y espiritual y apacible, y por Renfü con su comumcac16~ mu­
cho gu11to y provecho, en especial un Hermano, que entonces ciudaba 
de aquella hacienda llamado Perlro Sáuchez, religios!simo varón y <le 
muy alta. oración, c~n quien el Padre Oarvajal trataba. con particular 
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a.~rado, y después lo continuó en el Oolegio del Espíritu Santo de la 
Puehla, donrle el Pa.dre era Ministro, y el Hermano bizo muchos afitt 
el oficio ele cocinero, y allí murió con nombre y opinión de Ranto. Pero 
las pP-rsonas con gnie11 111ás comunicó, y co11 cuyos ejemplos y emula. 
ción más se aprovechó y arlelantó el P::idre Carvajal, fueron, entre 
otros, dos Paclres en qnienes á las parejas resplandecieron las letm 
y la devoción, y tuvieron pa,rticular gracia en imprimirla en la juven­
tud mexicana, sienrlo ornamento de estos insignes estudios, uno el Pa­
<lre Antonio Aria,s y el otro el Pa1lre Beruardino de Llanos; la pro(e­
!o!ión rle estos insignes devotos ele la Virgen ,,. uestra Señora ern fflOI!• 

trarse esclavos perpetuos snyos, y ¡.ranarle y granjearle muchas almaa 
aficionándolas á su rlevoción y servicio, y su estudio infatigable traer• 
la siempre delante rle sus ~jos, como ~jemphtr y rlechado de sus vidaa 
y acciones. Y el haberse parea1lo siempre el Padre Carvajal con esooe 
gigantes, fué argumento de su grande vfrtud; y el haberse atrevido, 
caminar á su paso basta por prueba de grande aprovechamiento. De 
estos dos insignes varones, y sus señ:1 ladas virtudes, se hará adelaot,e 
más dilatada mención; cou ritos hacía sus conciertos para los minis­
terios y para afervorizarse en las má~ continuas oraciones, vigilias y 
penitencia<1, qne á 1:ie,rtm1 tirmpos acrece11tll b::in eu honra de sn aman, 
tísima Señora, .Y oca!olio11aron otra~ semej:rntes celebriclarles y actos 
heroicos de otras virtucle.~ q Lle á (HH'Í1a ejercitaban, provocánclose con, 
tiuuamente con las palabras del A.¡}óstol: Einulamini charismata JM­
liora. 

Oon esta compañia y a.mistad crecía el fervor de visitar á la milR• 
grosa, imagen de los Remerlios, donde el Pa<lre Carvajal acostumbra­
ba hacer peregrinaciones frem1entes cou tales compañeros, y el camino 
se gastaba en rezar una larga letanía de los atributos y renombres de 
la Santisima Virgen, que de la, Sagrada Escritura y santos Doctol'68 
había recopilado el rlevotísimo Padre Antonio Arias, y el modo de sa­
ludarla en carla atributo era con singulares afoctos de devoción. Una& 
veces venerándola humildes y compungirlos, otras celebrándola gozo­
sos, COn.!ratulándose de sus soberanos <lotes y deseándole mayol'68 
glorias. Finalmente, este eje1·cicio duraba gran parte del camino, que 
es de casi t1·es leguas, y lo restante lo gastaban en oración con suma 
dulzura, devoción y lágrimas. En esta ·ermita solían gastar dos ó tres 
días, y aun las más uoc.hes de ellos pasaban rlelante de la sagr::icla ima­
gen descubiertos, parte de rodillas y 1rnrte en pie, si no era algún bre­
ve rato que _reposaba11. El espíritu dobl::ido del Padre Qarvajal, des­
pertaba ansia de a~1mentar el culto .Y veneración de Nuestra Señora 
en lo espiritual y temporal ele aquella Iglesifi. y rle esto último 1.iiw 
demostración el Padre, solicitlwdo y procurando se uiciese u11 hermo­
so y rico Tabernáculo de plata de martillo, á la imagen milagrosa de 
este Santuari?, f motiva11do ¡í, que otros cou _su ~jemplo lo acrecenta· 
sen con el luc1m1ento que hoy se ve. Est::i misma devoción fué causa 
para que siempre que el Padre, en los mucl10s años que vivió, sali116 
entraba para algu11a jomada de México, los primeros pa~os ó loa 
últimos de su viaje fuesen á esta santa ermita, y al desc1tbrirl::1, con sn 
vista desde cna!guiera lugar. se arrodillaha y la adoraba cou tiernisi• 
ma devoción; al fin de su vida le duraba ,tgueste su cordialísimo afeo• 
to, y porque no podía ya por su.persona visitar aqueste insigne San• 
tnario, solicitaba otro que en su nombre lo hiciera, enviando para ser• 
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vieio de la Virgen gran cantidad de olorosas pastillas y pebetes, qut 
penonas devotas le ofrecían para e8te efecto; y en todos los lu{lares 
y oole(lios donde estuvo, ó fué Rector, procuró con sus diligencias é 
industrias que se aumentase el culto, veneración y devoción de la So­
berana Reina de los Ángeles, y se le cant.asen Misas, letanías y sal­
vee, y fué causa para que un devoto suyo, vecino de México, dedicase 
loe frutos de una hacienda de ganado qne tenía, para este intento; y 
en Guatemala, siendo Rector de aquel Oolegio, tuvo gracia para que 
otro devoto, de su hacienda impusiese renta para las Misas y salves 
de loa sábados de todo el año; obra tam bié11 muy propia de la piedad 
y devoción que tenia el Padre Carvajal con los E1anto8, fué el altar y 
retablo que tenemos en el magnificó templo de nuestro Colegio de Mé­
noo, y en este altar las reliquias del cuerpo <lel glorioso mártir San 
Ponciimo, que habiéndose traído de Roma para su mayor veneración, 
el Padre, de su legitima aplicó lo que fné menester para la fábrica de 
esta obra. 

. § u. 

Oo"l8gios que gobern6 el Padre Gaspar de Oarvajal, prudencia y solicitud 
de BU gobiern-0. 

Aunque el Padre Carvajal tuvo siempre temor á todo lo que es go­
bierno y cuidado de otros, pero por tener 8iugnlar talento y caudal 
para todos estos oficios, no se pudo excusar de ellos, y ast lo hicieron 
Ministro de algunos colegios y Rector de muchos, y compañero de Pro­
vincial; y siempre trabajó mucho por el bien espiritual y temporal de 
la Provincia, y en especial de los colegios gne gobernó. Dióle Dios 
ai_ngular gracia para gobernar los colegiales de San Ildefonso de Mé-
1100, y así lo hizo dos veces siendo su Rector; y por la experiencia y 
prueba de la pr1mera le apretó el Padre Rodrigo de Cabredo, visita­
dor, á que lo aceptase la segunda; y las hazañaH que aquí hizo, se po­
dlan llamar milagros, porgue llegó á eufreuar con disciplina y destre­
za el orgullo juvenil de aquella edad, á una clausura y observancia 
oomo religiosa, y mudar costumbres seglares y travesuras de mozos 
en devoción de novicios; así los tenfa compuestos y modestos, que 
cuand_o salían en comunidad para las escuelas ó sermones, causaba 
~evoc1ón el verlos. Hacia.les frecuentes pláticas espirituales, y redú­
Joloa á gran frecuencia de Sacramentos, y para la sagrada Comunión 
lea hacia preparar desde el rlf~, antecedente con lección y oración, y 
después de ella con una quieta acción de gracias medida por ampolle­
~ ~~08 los sábados del año, y vísperas de Comunión general, hacía 
d1ac1phna con nn Miserere cantado de muy buenas voces, y tres días 
de la aem~na en la Onaresma acudían á este ~jercicio. Y para el culto 
Y vene1-ac1ón de Nuestra Señora instituyó la Salve ó Letanía cantada, 
:_~-~-uy buena música, para lo cual pagaba un Maestro ele capilla, 
~lote virtuoso, y de los mejores mfüiicos de la Oatedral, que taro­
~ enseñaba ·canto á. los colegiales que se aplicaban á. aprenderlo. 

1 
. gran cuidado en los ~jercicios de letra.R, todos los días había 

ª~ón al medio día en el refectorio de facultades mayores, y á la no­
\lll& de las menores~ premiando á los que daban buena cuenta y cas-

TOMO L-t'T. 
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tigando á. los que no a.provechaban. Su gobierno estnvo tan acertado 
en la opinión de todos, y en particular de los padres y parientes de IOI 
colegiales, que en su tiempo llegó á tener el Oolegio más poblado y 
lucido que jamás se vió, pues llegaron á ser más de cien los colegialea 
de lo más grauado y noble de la República y de todos estos reinos. Y 
asf, cuando el Padre Oarvajal hacia viaje para, alguna parte distan~ 
por casi todos los lugares encontraba de estos sus alumnos que lo 111-
lf an á recibir, y agradecer la buena educación que le debían. Y sin 
duda parece le remuneró Dios estos servicios, dándole una copiosaoo­
secha de sujetos qne cogió para la Oompañfa y para las demás religi~ 
nes, que ~n muchos años, ni antes ni después, jamás se vieron tan po­
bladas; y todas agradecidas al Padre Carvajal, decían: que no tenf81 
trabaio ni cuidado en industriar lo~ colegiale~ que recibían, porque ya 
se estaban reiigiosos. 

De la misma suerte se portó en el gobierno del Oolegio de Guadal• 
jara y en el de Guatemala, con mucha religión para los de casa, y no 
menos estimación para con los de fuera; en especia,! la gente grande, 
señores Obispos, presidentes, audiencias, cabildos y religiones, con 
quienes tuvo gran cabida y mano, de lo cual se aprovechó para muchaa 
composiciones y amistades, que concluyó muy fuera de toda esperanza. 
Ni le faltaron otras ocasiones de ministerios y misiones en algnn011 
puestos, como en Oaxaca siendo Ministro, porque acudía á los indios 
de Jala.tlaco á <loctrinarlos y predicarles; y en la Veracruz, siendo Rec­
tor, trabajó mucho en la gente de tierra, y mucho más con la dem'8 y 
de la isla, donde acudia muy de ordinario, de cuyas ocupaciones le 
solía dar muchos parabienes su grande amigo muy fervoroso y espi• 
ritual Padre Antonio AriaR el cual, en una carta le dice así: "Gózome 
de los buenos empleos que vuestra reverencia tiene eutre manos, y es­
pero que Nuestro Señor se sirve de ellos; buena Madre tiene vuestra 
reverencia que aliviará sus trabajos, y limpiará sus piadosos sudores, 
y enjugará las lágrimas que le costaron las almas á guie11 trata.» 

Sabia muy bien el Padre Arias las fatigas que le costaban á su 8llll· 
to amigo algunas almas de muy depravadas costumbres, y otra gent.e 
de la que habitaba aquellas comarcas ardientes de arenales y méda­
nos del puerto de la Veracruz, donde trabajaba el Padre Oarvajsl en 
ayuda de los prójimos. En la residencia de San Luis de la Paz bir.o 
oficio de Superior y de muy fervoroso Misionero, a-0ariciando á aque­
llos chichimecos de cuya fiereza temblaban aquellas comarcas, y con 
sus halagos los domesticó para el Evangelio y los hizo hijos de Dio&, 
lavando á muchos en las aguas del bautismo. El Señor Don Luis de 
Velasco, primer Marqués de Salinas, que antes de ser Virrey babia 
deseado mucho la reducción de aquellas gentes, y después de serlo 11111 
confió y encomendó á la Compañia, tratando de elegir capitán para 
aquella frontera, tenía tanto concepto de la prudencia y religión del 
Padre Oarva¡jal, que para elegir capitán á propósito no sólo Jo con• 
sultó cou el Padre, sino que aun le instó mucho porque Je nombrara; 
y si11 embargo de que él se excusó, todavía no le señaló basta que el 
Padre lo aprobara, como lo hizo. Finalmente, le debió mucho al Pa• 
dre G~spar de Carvajal, la fundación magnífica y suntuoso edificio del 
Oole_g10 y Templo de San Ildefonso de la Puebla, y los estudios y Unl• 
vers1dad que en él entabló y p,uso en el buen estado que tiene. El Pa­
flre Diego de Sosa, Visitador de esta Provincia, que qespués mnrt6 
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aailtente de nuestro Padre en Roma, dió muchas gracias al Padre Oar• 
vajal, su Rector, por ello. 

Tres juntas y parejas fueron en este religiosísimo Padre muy nota­
d..s y señaladas: la primera, grande aptitud y capacidad para gobier­
no junta con igual repugnancia para encargarse de oficio de Superior. 
~ segumla, grande eficacia para hacer y ejecutar todo lo que tocaba 
á la obsMvancia religiosa, aunque fuesen órdenes muy dificultosas, 
junta con una grande blandura, comedimiento y afabilidad en ejecu­
tarla. La tercera, suma puntualidad y atención á las cosas que pedian 
su cuidado, hermanada con gran retiro interior y devoto recogimien­
to. Su vida perpetuamenoo estaba atareada, aunque parecía no le bas­
taba el tiempo para tantas devociones como tenía, anhelando siempre 
á más retiro, y con una continua hambre de darse más á Dios, y así 
lo procuró y consiguió muchos años, aunque no sin grandes empleos 
del trato &1piritual de muchas almas. A los principios acudiendo fue. 
ra de casa á las cárceles, hospitales y obrajes, y á los conventos de 
monjas, y después que no pudo salir, desde su celda haciendo oficio 
de Prefecto de espíritu de los nuestros, y de otros que en ella le bus­
caban y comunicaban, no sólo en el Colegio de esta ciudad y en el de 
Tepotzotláu, pero más tiempo en esta Oasa Profesa. De estas perso­
nas á quien comunicaba, tuvo algunas muy aprovechadas y adelan­
tada11 en grado superior de perfección y et1piritu, y algunas también 
de altÍt1ima contemplación y unión con Dios, que todas veneraban á 
su Padre espiritual, y hablaban de él con palabras mayores, atribu­
yendo las grandes mercedes que recibían de Nuestro Señor, á su acer­
tada. dirección y gobierno. 

§ III. 

Virt1uks y dichosa inuerte del Padre Gaspar de Oarvajal. 

Las excelentes virtudes y dichosa muerte del Padre Oarvajal sou 
su mayor calificación: una suma paz y perpetua tranquilidad de su al­
ma, por la gran conformidad que tenía con la voluntad de Dios, con­
que nunca le veían alterado, mas siempre en todos acontecimientos 
con el mismo sosiego: una pureza maravillosa adquirida de muchos 
años, por el recato y austeridad de vida y rigurosas penitencias que 
desde mozo usaba, con muchas disciplinas y cilicios y perpetuos ayu­
nos, porque aun basta muy viejo decía las últimas Misas, y uunca se 
desayunaba hatita la hora del comer con la Comunidad; el sueño era 
muy parco, que servia de reloj y despertador á nuestros Hermanos 
despertadores; comia poquísimo, y todo el tiempo que pudo se gloria­
ba de pasar con lo que se daba á la Oomuuidad, .sin admitir cosa sin­
gular, aun en sus muy adelantados años: su humildad fué muy seña. 
lada, y así trataba con gran llaneza con los Hermanos más sencillos, 
Y los honraba y ganaba con su afabilidad. Desde sus principios se 
~plioaba y gustaba de ejercitarse en los ministerios y oficios más ba,. 
J08, y así, novicio y estudiante, procuraba los de cocinero y enfermero, 
Y loa hacía con gran cuidado; y nunca, aun en su vejez, se excusaba 
de eervir en el Refectorio y fregar los platos de la cocina. Estando 
uua vez con algunas personas de calidad que le visitaban, y acercán. 
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d?se la. hora del comer, se despidió de estos, diciéndoles que iba,_.. 
v1r á la mesa por tener aquel día. señalado; los cabalJeros se admt. 
ra.ron de q~1~ en ~al edad y después de tan.tos oficios, se ocupase ea 
squellos.~m1Rte1'1os: pero el Padre los certificó que ninguno de ellee 
se regoc1Jaba ta.oto de pasar la carrera en un muy lindo caballo coau. 
t,o él se regocijaba de servir en su refectorio á sus Hermanos.' En a. 
misericorrlfa y compasión con los pobres fué señaladisimo socorritin. 
d?los por cuantaR vías podía y negociándoles las limosna~ de los qae 
trataba; y cuando fué Superior tuvo not.ables arbifrios para hact>r Ji. 
mosna cuanta le permitían los Provinciales. Y en esta su última ve­
j~z, pedía ljcencia para dar á los pobres lo que otras personas le en­
viaban ~ara su regalo. El sn!'rimiento, paciencia y t,olerancia, pareefa 
sobresalir sobre todas sus virtudes, casi toda su vida padeeió conti­
nuos acha~ues, en especial de los ojos, cabeza y estómago del V880 7 
del hígado, de gota y de hidropesía, y todos loR sufría si¿ dar cuida, 
do, ni ser cargoso á los que le curaban. En la enfermedad prolija de­
apoplegia, y en otras muchas ocasiones de aflicción y congoja y aun 
de calumnias y testimonios, nunca se le oia.n otras palabra-s ~ino de 
acción de gracia.¡;¡ y de alabanzas de Nuestro Señor porque 'en e11t.oa 
trabajos, y otros interiores más graves de sequedad y desamparo de 
las consolaciones q_ue en otro tiempo sentía, se pudo muy bien decir 
l~ que del otr? paciente ~nonizado: immobilis in JJei timore permH­
sit, age,1,11 gratias JJeo omnibua d-iebus vitre B'lt<E. 

Crecían ya en estos últimos años sus deseos de verse desatado de 
la cárcel del cuerpo, y porque Dios se lo cumpliera ponía por interoe­
S?res á sus dev?tos santos del Cielo; y finalmente, viendo que se le 
dllataban, se qmso valer del favor é intercesión de su devotísima Ma­
~re y Señora la Santísima Virgen, á quien con tiernisimo afecto de hi-
10 se determinó de escribirle una carta ó memorial lleno de devotilli• 
~as quejas y ardientes suspiros, como derramando ante sus miserioor• 
diosos ojos el corazón, pidiéndole con amorosa confianza le cumpliese 
sus antiguos df>seos de verla y gozar de su soberana hermosura y del 
piélago del infinito bien de que ella gozaba, y para asegurar :Oás el 
bu_en desl?acho de su mem?rial,_ quiso que corriese por mano de su flde­
lísimo ~migo Padre AntomoAnas, que muchos años antes había muer­
to, ~abiendo sido_ devotísimo hijo y Capéllán de la Santísima Virgen, 
y as1, el sobrescrito de la carta ó memorial, era éste: JJeo et Virgi"', 
dil,ecto ~atri Antonio A!ias, in cmwsti Societate Jesu. Que fué lo mismo 
que dec_1r: este memorial se presenta á Dios debajo de la protección 
de la Virgen, y por mano del amado Padre Antonio de Arias de la 
Compañia celestial de Jesú~. ' 

Ale~ábale á._este santo Padr~ y ftdelisimo amigo el Padre Carvajal, 
la amistad antigua que en la Ti~rra se tuvieron, y la caridad más re­
fin~a que ya gozaba en ~a gloria, y compasión que de pía tener de 88 
am1~0 en su ma¡or necesidad, y á conseguir por sus ruegos la última­
grama y beneficio de su pretensión. 

Y últimamente, parece que por este medio la consiguió habiendo 
Nuestro Señor ejercitado á, este su siervo con un achaque 1de apopJe­
gia que le acometía muchas veces y le daba bien que padecer: confe. 
sábase muchas veces como para morir, y con esos continuos recaer• 
dos estaba tan ~obre aviso, que apenas asomaba el accidente ó salt.ea­
ban sus pretensiones, cuando comenzaba en alta voz á decir el Credo 
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1 .-ena que todos los circunstantes Je ayudasen á repetirlo, y á in­
vocar los dulcísimos nombres de Jesús y María, tan ill!presos en el 
alma hasta la última hora, que aun cuando no tenia sentido para otra 
oosa, sólo atendía, y oía cuan~o. se los repetían, y él mismo ~ esfor­
zaba para pronunciarlos. Recibió finalmente la Extremaunc1ó1:1, que 
otn8 veces recibida no lo babia sido para él, cuando en semeJantes 
enremos le ponía esta enfermedad por espacio de tres años, y porque 
110 Je impidiera el socorro del Viático, acostumbraba á levantarse muy 
~mprano á las mañanas, sin que bastasen muchas contradicciones 
que tuvo aquesta su prevención á cos~ de mucho trat?aJo y queb~ant,o 
suyo como quien pretendía hacerse digno de la bendición celestial de 
811t,e ~berano maná, como le sucedíó el día antecedente á su última 
enfermedad, y víspera. de su m~erte, que fné mara~lla pod~r levan­
tarse v salir á la Capilla á recibir la sagrada Comumón. Murió el año 
de IM7 y de 85 años de edad, santamente empleada y lograda, pues 
loe 64 vivió con grande ejemplo de religión en la Compa~a, y casi l?s 
/iO en el grado de profes~ de cuatro votos, y e;on otra c1rcu~stane1a 
muy particular á lo del s1gl?, .Y n~tada .~n la muda~ d_e México, q~e 
habiendo sido este varón rehg10sisimo b1Jo de los prmc1pales conqUis­
tadores de este reino y Nuevo Mundo, vivió muchos años despnés de 
muert.os, ellos y toclos sus hijos, y le lla.maban el ~l~mo hijo del eon­
quistador de la Nueva España, y por su grande rehgión muy amado y 
estima.do en ella. 

CAPITULO XXIV. 

VIDA MUY RELIGIOSA 

y EJEMPLA RES VIRTUDES DEL PADRE ALONSO GóMEZ CERVANTES, 

DE LA CoMP.A.aíA. nE JESÚS. Aao DE 1634. 

Aunque según la sangre fué muy noble, y emparentado con la ma­
yor nobleza ele la Nueva España el muy religioso Padre Alonso Gó­
mez Oervautes, pero mucho más noble por sus m?-y señaladas y eje!D• 
piares virtudes con que por tiempo de 36 años edificó nuestra Provm­
cia Mexicana, que lo tuvo por hijo; porqu~ <;1esde ~l tiempo que fué 
recibido en la. Oompafüa y comenzó su noviciado, d1ó muestras de la 
etleacia con que babia sido llamado á ella de Nnest1·0 Señor, re~un­
ciando con grande liberalidad las esperanzas de todo lo que en el siglo 
podía tener según la nobleza. de sus padre& y parientes. Comenzó á 
darse é. la virtud con tanto fervor, que era el ejemplo de ella y de hu­
mildad á los demás sus connovicios, y lo mismo conservó en el tiempo 
de aua estudios• porque fué cosa notada en el Padre Alon~o Gómez, 
q~e todo el tie~po que vivió en la Compañía, y en las ~arias. ocupa­
ciones que en ella tuvo, siempre conRervó un tenor y umform1dad de 
vida tal que no se le notó mudanza ó decaecimiento en los ejercicios 
de virtu;l en que se empleaba, y ministerios en que lo ponía la santa 
obediencia. 

:Jn el que se ocupó por casi veinte años, y en que mostró lo fervieu-


